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XI. 

De r6mo ti rlrtJ •e prtparalta para rtll1tlr la IBYulen de los IMlanitsts 
f lu CNlplratlHei •e ••• crttlltl. 

f ERDADERAMENTE crítica era la situacion del virey marqués 
de Cerralvo en los primeros meses de su gobierno. 

Los holandeses h~bian tomado á Aca pulco, · y por allí ame
nazaba, además de ·una invasion á la colonia, la interrupcion 
completa. de todo comercio con Filipinas; no se podían en-

. viar, como era preciso, refuerzos y auxilios á Manila, y cor
rían riesgo aquellas posesiones do la corona de España con .. 
las audaces incursiones del principe de N~sau, que mostra
ba tener un genio emprendedor y un talento particular para 
buscar en la fuente de los recursos de los monarcas españo
les sus propios recursos y la debilidad de aquella nacion. 

Pero en el interior de la colonia no estaba tampoco muy 
bonancible la situacion para los dominadores. 

El descubrimi~nto de la conspiracion fraguada. por los 
criollos á la sombra del gran tumulto acaecido en la ciudad 
contra el marqués de Gelvez, tenia inquietos los ánimos del 
virey y del visitador. 

Algo habían descubierto de 1n. conspiracion, pero esto no 
era todo lo necesario para est;ar tranquilos; era, además, preci
so indispensable, formar unos tercios que salieran á liberttlr á. . 
Acapúlco, y por lo menos algunas compañías, para n.tender 

• 

# 
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á la scgurid~d de México y sofocar cualquiera clase de re

volucion. 
El virey y el visitador so dividieron el trabajo, y el pri

mero se deJio6 á la ~ganizacion do la. fuerza qqe <lebia sa
lir para Acapulco, y el segundo se encargó de seguir la pis
ta á los conspiradores y atender á In. scguriua.d del interior. 

La recluta y el levantamiento de gente se hacia con In 
mayor diligencia; catla dia aumentaba el número de los 
doldados y de las armas, y cada dia iba disipándose mas y 
mas la sombría nube quo cubri& la frente del virey. 

El visitador por su parte no descansaba; con In prision de 
Leonel y Doña Catalina. crein. haber encontrado el hilo del 
ovillo, y babia comenzado ú levantar un proceso, practican
do infinitas diligencias; pero todos sus esfuerzos se habian 
estrellado contra 1a ignorancia real 6 perf ec_!..imente fingida 
de Doña Catalina y contra fa tenaz é inflexible negativa de 
Don Leonel. 

Jl visitador comenzaba ya á desesperarse. 
Don Leon~l estaba.desesperado; el terrible descubrimien

to que le babia hecho Don Nuño de que la j6ven que ama
ba era su hermana 'y que toda esperanza debia perderse 
y ahogar en su seno aquella pasion, le tenian verdadera.
mente fuera de sí. 

"Don Nuño por su parte tambien os taba triste; compren
día que babia causado la. desgracia. y la desesperacion de su 
hijo, y á esto so ugregab:\ el fastidio de m¡uella. prision~ quo 
se iba prolongando sin justicia. ninguna . 

Un día el carceler.o les refirió que lns llamns habían con
sumido la « casa colorada» de la calle 1lc las. Canoas; pero 
esta noticia. apenas afectó al padre y :¡l hijo; ambos creian 
que Doñ~ JuA.na estaba presn y Doftn Esperanza habio. 
desaparecido. 
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Los dias pasaban y el visitador nada podia avanzar en 
el proceso; so babia caten.do y registrado escrupulosamente 
la casa del Cristo, en que Don Balt.asar de Sa.lmoron habi:t 
dicho que,e reunian los conjurados, ,y aquelJn casa se ha
bía encontrado desierta. 

El visitador se resolvió á consultar el negocio con el Yi
rey, y aprover,h6 un momento en que el marqués parecía 
estar mas desocupado para. hablarle. 

-Hállom~ijo el visitador-en un lance tan dificil, 
que he creido necesario consultar á. V. E. para pusca.r en 
su prt1dencia un consejo. 

-¿Qué acontece á su señoria?-pregunt6 el virey. 
-Tengo en cárcel segura á Don Leonel de &lazar y Ít 

la dama que dice llamarse Doña Catalin1 de Armijo, de
nunciados por Salmaron como los principalea en la eonspi
racion de los criollos. 

-Lo sabia yo, y creo que con esto ya su señoría puede 
decir que lo sabe todo ........ 

-Esto ea precisamente lo ·que me desespera. Jlace ya 
Yarios dias que está.g presos, se han practicado varias dili
gencias, y sin embargo, preciso será confesarlo á v: i., ni 
de sus declaraciones, ni de ningu,na de las diligencias, por 
mas que mi mayor empeño ' he puesto en ello, brota ni la 

mas pequeña claridad, ni el menor indicio, ni na.da que gqiar
nos pueda en este laberinto, en el que no tenemos ID!\.S que 
las denuncias de Salmaron. 

-Quizá mas adelante ...... 
-Lo juzgo imposible; se ha hecho un registro escrupu-

loso en todas las casas indicadas por Salmeron, y nada. 
Una. de dos cosas suceden: ó la denuncia es falsa y ca.lum- ' 
niosa, lo cul\l no creo, ó los culpalJJés han teniuo nviso y 

tiempo pnra ocultar todos los indicios do su delito, y para 
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ponerse de acuerdo 111 sus declaraciones, caso de que pu-
diera haberse descubierto algo por la justicia. 

-Eso me parece mas proJ>able. ¿Pero c6mo podían sn

ber lo que aquí se trataba? 
-Eso me parece lo mas fácil. &cuerde V. E. á Benja

min, el ayuda de cámara do S. E. 
-Y cómo no! Valiente tuno, que me ha saqueado en 

cuatro dias el palacio, como pudierá haberlo hecho una 
partido. de los bravos marinos del príncipe de Nassau en 
ocho. 

-Pues como debe suponer V. E., no es ese su único de
lito, sino que ejercia además o.qui el papel de espía de los 
conjurados, y esto se confirlllll. oon los dichos de Don Bal
tüar de Sálmeron. 

-Efectivamente; pero ahora ¿qué remedio? Lo quepa
só, pas6, y debo, en honor de la :verdad, confesará s11 se
ñoria que siento lo ocurrido, porque ese perill,i.n me hace 
gracia. 

-No se le puede negar que es homb1·e de ingenio ...... 
.:_y mucho. 
-Pero ahora vamos á. lo que quería consultar con V. E. 
-Y ea verdad; dígame su señoria. 
-Don Leonel y esa dama siguen en prision, pero esto 

no puede prolonga.rae a.,í por mas tiempo; si inocentes son, 
yo no debo mantenerlos injustamente presos, y si culpables, 
como nada se les puede probar, est4ri en el mismo caso que 
si no lo fueran. Ahora en lo que quisiera saber l& opinion 
de V. E., es en si seria peligroso para. la pública. tranquili
dad el esoarcelamiento de Don Leonel y de la señora. · 

-Hum!-dijo el virey-la. cosa es grave. • 
-Grave eg en efecto, porque de un lado tenemos nues-

tra obligacion con S. M. de la guarda de estos sus reinos, y 
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de la otra Dlleliro juramento de ad..,.,... reota y 011111-

plida justicia. 
-Pooria.iomarae un thmino medio. 
-¿Cuál? ..... . 
-Qu 111 seíloria diipuaieae que la dama se p1J8'8ra en 

libertad luego, por respeto i aü sen y a debilidad, y en 
C11&Dto 4 Don .Leollel; IJ.Ue quedan e guarda hllÜa p,acti-

- a1gmtaí - Mlrigaaoionea. 
~-tanto.u prudente la 1'818hloion de V.1l., 

cuanto que en la dama he ,eoonooido un fondo de franque
a y•~ tan alaie, ~• GUMI • niega iÁ'mies
•' lo "f111• le PNUt.a..-o aDoa •el, pi(bá.y ien 
~ IIOBfndioiOM8 m 1'6811_.~ 

-Alégrome ent.onoea de haber dejado IMilReho a S. B.: 
.,.y tl1ltot ct••oa _,.;.,.. yo,allabJaaml& diiii. y 

6 ,-.. allM,riad; y ooaiel ~ u Y. B. -...retir.a . 
.... Paec» llaoerlo BU uJoria. 
El visitador se dirigid á la prision de Doila Catalina. 
A pe11tcl•i•111huaitmoa oon 4111 el ~r ~

puesto que se la tratara, lá madre de Oatalia •tal,a--en 
111& situloion 1in trme: 

Como nadie de su Oll& laabia })l'O(lGtldo ile46?Ja, 1á Tie
ja Dofla 0-w!iia& ,..tia &6n el mismo traj:e ele gala odll-que 
habla IMlldo de 1A dlA d• ii)on Ptctro; pM ~ en la pri• 
aioJ1 no tenia ni ,otm ni dlü, lino- .uaw lllilwáble p,u,ü, 
aqllla ?Opa'Jtmba l'llml; ajada r ..... alganu f)Mtea~ Do
la &1;e!ina eatab& p'1ida y, tasi merma. 

1labia cont.áatado la verclad en 1118 deolaraoionas, porque 
en efeme, ella nada sabia ele Ja ooupiraeioa Di de los planes 
d&Don Leonel de Saluar•ni clel-1-dre Alfo111&. 

Cuando el viaitador penetró, Doila Oataliua eetaba-een
tada en el 1uelo. 

Jllernf4MUtúlA. su 

-Dios e11 ~' selors-dijo e1 mtacter. 
-Lo propio aeseo, ~ seleria--eontest.6. 
-Vengo á deciros que puesto que nada hay tGatn •os 

ni nah p~d• averiplle, libre ,ois para poder ir aoon-
de mejor os puen. 
~ ed _... ei V1JelB~ justieia~test.6 »olla 

Oa~ ••~ atlliifM. 
~o • ~ 1'Mlld ,._. ealpa, que:,ni •yor-leaec, ha 

alcM'hO ~ lJMI .. de ulogdrl& ••. 
-Y á fe mia ql\t tt-.ll. lo'M Mlfléplclo; me hfNs 

~del._,tNltlf\n. ptls1oa, Nptado 111l aíer-
po ,..., 111 .......... • ••espüla; -6i°' 
amue1MJ ..... ríw/-y'41df&'4U•major. olidi6-81U, 
• ._. •.-•~fllbria, 1 podela N&uoe.• 
¡Jtc; ,-.e,r.-.A, Jo qwe ~8.11. alulillrcmoee ad, 

ndbWril.fudi••· teiao''1 cdm•• ....... 
pñboipltlWootrd -;ot . 

....settoN • eonteBt:4.Jgo ~,etmtndor,o,Mil aai 
agradeoeis el empelo que por vos t<>mo, eiento t10 bailo 
a111a....ae ntee; ¡,ere,~ aücma+> ...., -. pnadébte 
que en vez de procnruoa Wl81'0I ~ eon 1& juma, 
.... ~c»'1lhalm-ffl.w, 

-V aliente favor! y vali~te consejo! Sin embargb, le-to
BH>, .. Watil seril :t. tle18M~ ¿di6 M tellona 6rdei1 para 
que no se me detuviera en la sílictaT 

,_J?lletf"llelef ~• prnebi ouamto gUttela. 
-Entonces ahora mismo, que no me siento aqut nada 

contenta. 
Y DofbNJ&taltaa, ,.._.do el muto nilmo que pan. ve-

nir le babia temde, lle ~l.thn '1Jr,y •lió etn despedir
se 4~1 Tiittador. 

-Gente ingraia é hldom&ble sott est-Os oriollos-dijo él 
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• 
siguiéndola;-no merecen. lo que se hace por ellos; pero si 

_ no fuera porque es necesaria la prudencia, yo les enseñarin 
cómo deben manejarse. 

Cuando llegó ó. la puerta <le la cárcel, ya poña Catali
na había. salido, y como ésta ignoraba lo acontecido en su 

• 
casa con su hija, se dirigió para la. calle de Ixtapalap11.. 

Don Pedro por una casualidad la vió venir, y comprendió 
por su traje que acaba de salir de la prision y que no sa
bia la fuga de Catalina; creyó que esto era para él un acon
tecimiento feliz y se dirigió á 1n encuentro. 

La vieja le vió venir y le reconoció al punto; est&bo. in
dignada. por la escena que babia comenzado á presenciar 
la noche del matrimonio de Don Pedro; pero como no pudo 
ver el aesenlace de aquella escena, y conooia, el carácte11 
poco escrupuloso de su hija y la. libeltad de sus costum
bres, se Je figúr6 que Don Pedro y CaWina. se ha.bian ar
reglado, y mas teniendo por intermedio á Don Alonso. Es
ta soluoion le pareoia á la vieja lá maa oportuna y la. mas 
conveniente. 

Don Pedro se acero6 á ella triste, y ella le reoibió oon 
la. fisonomia mas fra.ne& y mas alegre. 

-¡Cuánto gusto tengo~íjole Don Pedro--de volver 
á veros! .. 

-Como que á milagro puede tenerse, que a.si anda en 
esta tierra la justicia de S. M. 

-Paréceme, seilora, que en efecto so os ha trataclo como 
no mereceis. 

-¡Oh! ¿qué me decis de mi hijn? 
Aquella pregunta así, tan indiferente, aquel aire de me- · 

nosprecio, para un acontecimiento como era el de ln pri
sion, para una duma de entidad, comenzaron ú. chocará. Don 
Pedro, que aunque no er~ hombre de gran talento, estaba. 
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acostumbrado al trato de las señoras mas principales de la 

ciudad. 
-¿Quereis pasará mi casa, y hablaremos?---0ijo Mejía 

sin contestar directamente á la pregunta de Doña Catalina. 
-Supongo que mi hija estará allí . 
-Por ahora no. 
-¿etSmo es eso? 
-Os suplic~ que entreif1 porque muchas cosas tengo que 

deciros. 
-Vaya pues. 
Y Don Pedro la condujo hasta una de las salas de la casa. 
-Tomad asiento, sei1ora,ique aquí podemos hablar. 
-Decid, que os eaeuoho con atencion. 
-¿Recordais cuanto pasó la noche desgraciada de mi en-

lace con vuestra hija! 
-Sí, hasta el momento en que la justicia vino por mí. 
- Bien; pues apenas habíais salido, vuestra hija se levan-

t6 y salió tambien sin decirme una palabra, se fué para su 
casa; seguUa para satisfacerla y pedirle perdon de lo acae
cido, en lo que yo no tenia la culpa, y me arrojó d~ su pire

seneta. 
-¡Qué tontera!-exclamó Doña Catalina, pensando qui-

zá en lns ventajas que podia haber sacado de Don Pedro 
en aquellas circunstancias. 

-Salí desesperado, pcnsab11. en la muerte, en la locura, 
yo no sabia lo que por mí pasaba; Don Alonso de Rivera 
se compadeció de mí y volvió á ia casn; pero vuestra hija 
hnbia dcsnparooido, saliendo, segun dijo un portero, con un 
hombre embozado. 

Cnan<lo Don Pedro esperaba que el asombr~, el dolor, la 

indignudon, se pintaran en el rostro de aquella mujer al es
cuchar la noticin de 111. desapnricion de su hija, y que sollo• 
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zoe y 1'grimu faeran la expreaicm de 1111 sentimiemoa, con 
el mayor espanto la mir6 permanecer tranquila, movfr la 

•~ 1 wta eon cierta eapecie de sonrisa deoir"línica-
mente: • 

-Y es capaz ~ tode.. ese;,,asi ea ella. 
Como uta niebla que disipa el vient_o y deja 'fer puro el 

sol y claro el paisajti que ocultaba, así se ,oorrió , 11a ojos 
de lfeJa elftle qae le babia e~ aquellas ¡,alaJ,res hi
cieron brotar en su cerebro un mundo de ideas, que antes 
le hubieran parecido absurdos y quimeras. 

OompnnM.s qué olue de lijaíe ...... uelta de la que una 

madre 18 ,. ...... ,-1; .,...et. oa6Jee --- 008-

tumbrea y loa ant.eoedates de •• fwilie- • la 4G9 asi se 
reeibia,Ja DOD de llll Jaeelut.-........Woee.-

Don Pedro no tuvo ni quá decir: aqtaJ duoubrimieato 

hela& • ~~• ~; ein6 41118 aa amor y aus 
d8II08 se q.eemlilll--, perq• Ja maje., que !labia otei
de ltp de •i, la llllfia ..,... ~te hasta el 
aloaee de su 118Do. 

~je Dolla Oat•Hm,- que ~donareis eata 
falta de mi hija: es tan j6ven, le falta la experiencia, y lue
go que u mi no aabria. ni qu6 huer. 

--Bu erect..--oont.eat6 llejia. 
-¿ Y sabeis Ml6nde estáT 
-Lo ignoro completament.e . 
.Jr..'f o la ,en~, y oreo que no teQdreia dificultad en 

réoÍbirla. 

Don Pédro est.&bí. aaombJMlo de aquel cinismo. 
-Seflora, podeis basoarla y decirla q11Niempre aerá pa• 

ra allá el mismo, ai ella ea,- miama plll'& mi. 
-Paea de enoontNr)a tengo; entretanto, :viviré como 

antel, en la CU& de enfrente. 

"' 

, 
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-Y contad para todo conmigo. 
-Gracias; os aseguro que pronto encontraré á mi hija. 
La vieja se despidió y salió aat.iafeoha de la conferencia, 

aunque disgustada de la cenduota de Catalina. 
Don Pedro que~ó sin explie&1Be lo que sentia, si era el 

amor á la que i1 conocia por Batela, 6 era el desprecio h• 
cia aquella--familia; si era la ~za de haberla perdido, ó 
la de volver á encontrarla ya sin el velo misterioso ~e la 
rodeaba. · 

Pensaba e11 esto mltMó éj'4 ~ ti un ligero raído 
y volvidse á ver quién era. 

La negra habia entrado y ae colooaba en un sitial; Me
jla ocm~-wtoJ&qilelnalm eaiúpido,r Ja,go ..... , .............. . 
,,,,S.-~~ ... ..., •• ,oen. ... ,. ~--~i.,__,e ea,-aíUDadeep 

cia, <i••• PIIII Mtana, ,a.ifllllllOI. 

• 
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9e -- 'D ..... '' ..... ken pHie D bt■ke 
UNdllariuJlaUNnu. 

IL si~iente dia del incendio de la «cua CJOlora.da'» Mar
tin tomó uno de tantos disfraces, y cleterminó salir á la ca: 
lle en busca de noticias del Padre &lazlr y_ de Doila J ua
na, porque no creía que ésta hubiera perecido: como Doiia 
Esperanzl\ se babia salvado y todos la creían muerta, así 
podia haber acontecido con Doña Juana. 

Además, Martin tenia otra razon para buscar á la señora 
Carbajal, y era que Doña Esperanza estaba verdaderamen
te loca, queriendo salir en busca de su madre y sin encon
trar consuelo en nada. 

Martin teni11, buen corazon, y el estado de Doña Esperan
za le afectaba profundamente; así es que apenas fué de dia 
claro, tomó su sombrero y se encaminó á la calle de las 
Canoas. 

La «casa colorada» presentaba un espectáculo bien triste; 
ruinas humeantes y ennegrecidas, algunas paredes en pié, 
con ventanas cerradas que por casualidad babia respetado 
el fuego; muebles rotos, baúles, cajones y hasta ropa; y lue
go multitud de gentes que rascaban y que apartaban los es
combros buscando nlgo que nprovechnr, .nlgo que llevarse. 
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Garatuza penetró entre aquella. multitud, buscando á su 
vez algun vestigio, procurando alguna noticia, pero nada; ni 
quie11 se hubiera tomado el trabajo de informarse de la suer
te de los moradores de la casa. 

Un hombre estaba inclinado examinando los restos de un 
volúmen en folio que babia sobre un monton de tierra; Ga
ratuza estaba cerca de él, y quiso probar fortuna por si aca
so él sabia algo, y le habló. 

El hombre volvió el rostro, y poco faltó á Garatuza para 
gritar: era Don B,altasar de Salmaron. 

Si Martín era astuto, Don Ilaltasar no le iba. en zaga, y 
uno y otro se conocieron y procuraron mutua.mente engañar
se, y lo consiguieron. 

Martín preguntó candorosamente y Salmeron le contestó 
con ingenuida.cl: naua sabia. 

-No me ha. conocido-pensó Martín. 
-No me ha conocido-pensó Salmaron. 
Martín procuró escurrirse por un lado para escapar, mien

tras que Salmeron procuró ocultan1e para observarle, man
dando luego pedir auxilio para aprehenderle. 

Pero en aquel dia la suerte estaba contra. Martín, y muy 
á mano se encontró Salmeron á los alguaciles, que antes de 
caminar dos calles echa.ron la garra á Oaratuza, que en me
dio de los corchet~s y con un trage semiclerical hizo su en
trada solemne á la cárcel. 

Don Daltasar ocurrió inmediatamente á pedir una. audien
cia. al viroy; espcr6 mas de dos horas en la antesala, pero 
al fin consiguió ser recibido. 
. -Señor Excmo.-dijo haciendo una profunda reveren
cia-vengo ,á participaros una. noticia que no deja de tener 
importancia. 

-¿Qué ocurre? 
21 , 
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~11 tpOttuno itaxilio de cuatro álguACilee, he logfliao 
pollff en tegbl'I pffiion al hombre que ganado li oonftan1a 
de 8. :&, Sesoabri6 loa secretoe Ge palieio i lOI e~ 
de 8. M. y logr6 interceptar 1M deauneiaa que iaioe á S. B. 
~ pNB&, ti1ll9ÍII preaa: 13 n dónde estA el perillán? 
..rJ...Bil la- o6róM, lbellkl. áilor, , lía drdenes de V. E. 
...._lú8'~ ie,t;w:t:.oobe miama iré, examiaarle yol)8i'-

aonabnente, porque es una pieza él!lal Bell'jamia ci-ya. •... 
i..¿~ ~. JI, lf(oe ~ .,_ ótdtn éll J& e6rael? 
--8~ tomad:--el viNy -,ñbi6.--Blta.es la inten para 

qoe-. noci.. , 1811 oeho me traipllaqláá eae madi&. --,i&~ al .... , 
--8~ y mallana tendreis cuidado de Tenir , T81'1Bt. 

..,. Ba1111■tino 11a aran NTerwia 1 .. miró , llé
nr Ja 6rden del marqués. 

PoéO antes de luoebo el viny y« 'ñli&ldarutabllí ftl1· 

nidos en una estaaoi& • lá habnacion particu.r de 8. E.: 
aq11 ~■1 .....__. de& puerta, una que eonduaia al inte
rior., ~llee, y 11-.. A•---del Palacio. 

8. E. y el aelor lf'itiWOI' •W- Mlltadoe en doa 1ita
li!I, '! tellian deltmle una gran mesa sobre la q11e ardian 
-~ da oera, ooloeadas en dos.magruieoe candeleros 
deplí.tll. 

-iOfee 8. 8 ... e no podrá saoarse nada del tal Benja-
min?-decia el virey. 
-~ tnubhó-cóntes~ el visitador, que traas 

tiéne. de muy lato '1 entendido. 
-¿Ni con amenazas? 
-Ea el peor O&lbino que púdiera eaeogene, que bimereo 

q8I li algo H ~pe, 181' pol' Ja dajnra; y diré ID88 ' 

i 8. B., que si ese hombre se docilitara, ninguno como él po
dría hacer grandes revelaciones. 

• 

-Problrelííoa. 
-Pruebe la dubura S. E., {fll8 ai no prodaoe el éfecio 

qat espero, tiempo quedari para el rjgor. 
-Oreo que llega nuestro hombre, porque oigo ruido en 

la antesala, y acaban de sonar Jaa oollo . 
En efecto, anunciaron á S. E. que el alcaide de J& cárcel 

con una ronda, traia al hombre que 8. & babia pedid.e> • 
-Decid al alcaide que pase. 
El alcaide se presentó haciendo grotescas reverenoiu. 
-¡Viene ese hombre amarrado?-preguntó el virey. 
-S~ Excmo. señor. 
-Le lmeis quitar Ju ligádaras. 
-S~ Excmo. señor . 
-Luego hareis que entre solo, pero cuidando de registrar 

que no traiga arma oculia. 
-8~ Excmo. señor. 
-Deepaohad. 
Aqui el alcaide hilo otru mil revemioiaa y salió: pooos 

momentos despues entro Martín oon un aire oontrito, y lle
vedo en la mano un ancho 1ombrero de palma. Pareaia el 
ser mas humilde y mu inofenaivo de la tierra. Al entrar 
volvió á oemr la puerta de la anr.ala. 

-¡Holal-dijo el virey;-mira qué humildad y qwi cara 
de santo pones: acércate. 

Martin obedeoi6, y qued6 separado del virey y del visi
tador por lá meea sobre la: cual ardian las dos bujias. 

-¡Conque tfl-.oolltlnaó 8. B.-48 hu burlado de mí, hu 
robado en pálaaio, y has Tendido 101 aeeretoa del gobierno 
á loa 'tDemigoa de S. M.T 

-Seflor ..•.•• -dijo Garatuza. 
-Biea mereoee a tjempl&r caatigo y que te mande 

ahorcar en medio de Ja PJui Mayor. 

Ul\\'li,RS D~ll t 
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Garatuza inclinó la. cabeza; pero sus ojos centellantes exa

minaban toda la. habit&cion. 
-Solo u~ modo hay para que te libres del patíbulo que 

te espera: ¿quieres escapar de la horca.? 
-Con mucho gusto, Excmo. señor. 

-Pues confiesa. 
-¿ Qué he de confesar? 
~Ante todo, ¿cómo has hecho para escapar hasta hoy de 

la justicia? 
-Señor ...... 
-Confiesa. 
-Y si le muestro á V. E. el cómo, ¿no tendré funestos 

resultados? 
-No. 
-¿De vera.s, Excmo. señor? 

, -V amos, te empeño mi palabra. 
-Pues va 6, ver V. E., y lo hago todo con su permiso. 
Garatuza entonces se caló sin ceremonia el sombrero, 

apagó violentamente las dos bujías que rlabn.n luz á la 
pieza, y echó 6. correr por la puerta que conducía al inte
rior de las habitaciones; cerrándola por dentro. 

Tan rápidos y bm inesperados habían sido aquellos acon
tecimientos, que S. E. y el visitador quedaron por algunes 

instantes estupefactos. 
'El virey fué el primero que ocurrió á tocar hi·campani-

lln. para llamar; pero su mano tropezó con los candeleros y 
no pudo encontrar lo que buscaba: gritó entonces, pero en 
la antesala creian que regañaba ó. Martín, y nadie ncudi6. 
Entonces el virey y el visitador delerminaron levanhu-se y . 

llamar ó. los algunciles. 
Pero lo. oscuridad de la cámai:a era tan densa, que va-

rias veces uno y otro se encontraron sin dl\r con la pncrt n; 
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el virey reía con todas sus ganas, y el visitador echaba es
puma de la cólera. 

Los algt:íaciles y los criados y todos entraron en perse
cucion de Garatuza; pero cada puerta era un nuevo obstá
culo, porque Martín hA.bin. cuidado de idas cerrando todas. 

Garatuza llegó por el interior de Palacio hasta una es~'l.- · 
leri1la que conducía. {t. la azotea; estaba cerrada, pero la lla
ve estRba al1í, y Martín logró abrirla, y sintió el aire de la 

noche y se encontró en los terrados. 
Comenzó á correr por aUí buscando el lugar en que los 

techos estuvieran á menos altura de la calle para dejarse 
caer. Una tapia con una puertecilla débil se interpuso en 
su marcha; Martín no llevaba ni pu~al, ni daga, ni otra cosa. 
con que forzar la cerradura; buscó á tientas, y ayudándose 
algo con la escasa claridad de las estrellas, su fortuna. le de
paró un hueso. No era exactamente lo que necesitaba, pero 
ya era mucho para su situacion. 

Martin rompió la puerta con el hueso, y logró pasar; ya 
era tiempo, porque á lo lejos miró en las azoteas el brillo 
de los farolitos de los alguaciles. 

Rabia llegado Martín hasta un lugar de donde no le era 
posible pasar; allí, como un precipicio, estaba. la calle que 
formaba la espalda del Palacio. 

Midi6 con los ojos la distancia que le separaba del piso 
de la calle, y se decidió. } 

Martin habia andado bastante entre la gente perdida, pa
ra no saber lo c1ue se hace en caso semejante, con objeto 
de procurar una caída suave disminuyendo la velocidad.· 

Sin conocer las · causas fisicas, sabia preparar los efectos. 
El muro por aquel lado estaba enteramente plano, no 

babia cornisa, ni ventana, ni moldura que interrumpiera. 
hasta el cimiento su tersa superficie. 
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Martin se colocó en el bordo, tom6 entre sus dos piés la. 
copa de su sombrero, quedando el ala. tendida bajo sus 
puntas, se suspendió con ln mano izquierda mientras que 
con la derecha sujetaba como un puñal el hueso que habin 
encontrado en la azoten, y le apoyó fuertemente contra la. 

pared. 
· Entonces se desprendió. 

Como era natural, el sombrero hacia el ofeato de un pa. 
ro.caídas, y el rozamiento d~l ·hueso contra el muro diam.i
nuia un tanto la velocidad d& la. O&id~ y le servia al mis
mo tiempo para conservar la posicion vertical y aprovochar
ae del auxilio que le prestaba el aire oprimido por el som-

brero. 
Era seguro que ni Garatusa, ni los truhanea que lo habian 

ens.eiiado aquellas cosas, sabian el por qué; pero era un mé
todo que siempre les babia dado buenos resultados, y esto 
era bastante; y merced á estas precauciones, Martín llegó 

á tierra con felicidad. 
El sacudimiento de la caída lo desconcertó por un mo-

mento; pero ó. poco so repuso, tomó su sombrero, se lo pu

so y echó á correr. 
.Desgraciadamente la alarma babia cundido á la calle, y 

los farolillos do los alguaciles y ile· las rondas comenzaban á 
lucir en las calles vecinas ó. Palacio. 

Martin tom6 sin intencion la. primera salidll que so le 
presentó; pero ó. pocos pasos un hombre se destno6 de una 
puertn, y tendiéndole una lanza, le grit.6 con voz estentórea: 

-Alto y téngase á la Justicia, 
Era un alabardero; Martin comprendió que cualquiera vn

cilacion podia perderle, y dotermin6 jugl\r el todo pol' el to
do; se quitó rápidamente el sombrero con la mnno izquierda, 
y sirvi6ndoso do 61 como de una adarga, apartó el arma que 
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le amenazaba, 'y con el hueso que aun nil babia solt.ado, di6 
con la diestra tal golpe al nlabarde ro en la cabala, que le 

dejó privado de sentido .. 
Saltó sobre ol cuerpo de aquel infeliz y siguió corriendo. 
Los alguaciles venían ya muy cerea, y Martín, fatigado 

ya, percibía cada vez mas cerca el ruido do sus pasos. 
Estaba ya exánime cuando volvió una esquina y oyó el 

ruido de un chorro de agua que caia de una de esas fuentes 
que babia. incrustadas en las paredes, do las que aun se 
conservan algunas, y que forman una especie de grutas en 
Ja., calles. 

Una idea súbita alumbró á Martin, y tan rápida oomo 
ella fué la. ejeoucion. 

Arrojó hácia adelante el sombrero con todas sus fuerzas, 
luego el hueso, y se metió dentro <le la fuent-e. · 

La noche estaba oscura y los perseguidores no pudieron 
verá Martin que se ocultaba, pero oyeron á lo lejos el rui
do del hueso que iba rebotando sobre las piedras. 

-Ahí va-dijo uno. 
Y todos siguieron corriendo. Martín, temblando de frio, 

los sintió pasar á su lado y se sumergió mas; cuando ya no 
babia ninguno, sacó la cabeza y escuchó . 

Habían encontrado su sombrero. 
-Es seguro que por aquí ¡nsó-decia uno-que aquí ha 

dejado el sombrero. 
-Entonces debemos buscarlo por aquí-contestnba otro. 

. -Por l\quí no-replicó el que hnbia hablado primero;
s1 esta prenda se quedó aquí el dueño debo ir a<lelant-0; el 
sombrero debo habérsele c:1i1lo en fa. carrera, y no babia ilo 
ndelnntarso; quo lo que se tira en unn. fuga queda sicmpro 
atrás y no adelante. 

-Uazon tcneis <lo sobra; soy un tonto. 
I 
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Martin los vió alejarse rápidamente, y ::;alió e1:1curriendo 

agua de su escondite. 
Procuró tomar entonces una direccion opuesta á In. de la 

ronda, sacudiéndose parn secarse, y dando rodeos por las 
calles, de manera que si por desgracia seguían el rastro del 

agua, no' diesen con él. 
Cuando estuvo seguro do que ya no se clesproudian go

tas tan gruesas y tan abundantes do su~ ropas, se dirigió á 
su casa, y llegó en los momentos en que menos lo espera

ba la pobre muda. 
Marlin se desnudó con tanta tranquilidad como si nada le 

hubiera pasado, y á poco rato dormia como si no lo andu
viesen buscando las rondas por todt~ la ciudad. 

XIII. 

De lo qae ■artlD, 91■ C:i1ar J Tm•ro attruron reapeet• de Bola 
E-,eraan, J ie I• .- •ar.ta puad• l hla Cataba, 

f As pesquisas fueron inútiles para encontrar á Garatuza; 
el virey se contentó con prevenir á la justicia que procura
se su aprehension, y Martín para no tener un mal encuen
tro, determinó permanecer oculto en su casa. 

Doña Esperanza había quedado sola sobre la tierra y 
comprenJi6 por fin su situacion y la muerte de Doña Jua
na, á. pesar del cuidado que por ocultarla tuvo Martín. 

Si Leonel no hubiera estado preso, quizá Esperanza no 
hubiera sentido tan absoluto su aislamiento; pero no sabia 
mas de él sino que continuaba en desgracia, y esto aumen
taba lo profundo de su pena. 

Martín se resolvió una noche á salir pnra ir en busca de 
Toodoro; era el único do sus amigos en quien tenia plena 
confianza, y el único capaz de darle sus consejos y valcrle 
en algo. 

Teodoro recibió á Garatuza. con el mismo cariño de siem
pre, y ésto le contó los últimos acontecimientos de su vida. 
Teodoro lo escuchó hasta c:l fin. 

-¿Y qué pcmm.is hacer nhora?-le preguntó. 


